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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero durante la eucaristía en la catedral de San Salvador, el 13vo domingo ordinario del año C, el 26 de junio de 1977. 
] 

1.. "Es una especie de decirle: te seguiré, pero cuando no tenga obligaciones familiares. Y son estas ambigüedades las que Cristo aborrece.  Si no eres capaz de desprenderte ahora, no podrás hacerlo después".
Un lenguaje bastante fuerte de parte de Jesús.  Sí, la dudosa mezcla de "el sí y también no", el "sí, pero", nos ha pasado factura a nosotros mismos y a muchísimos cristianos en cuanto a la autenticidad y radicalidad del seguimiento de Jesús. Hoy en día, nos encontramos en las últimaas convulsiones del periodo que llamamos "cristiandad".  Los más jóvenes y también las personas de las generaciones anteriores han abandonado el camino tradicional porque ya no se reconocen en la iglesia.  ¿Hubo (hay) demasiada ambigüedad, poca toma de decisiones reales, demasiada distancia entre la fe (con las expresiones y tradiciones de la Iglesia) y la vida (la práctica diaria) entre nosotros, gente de Iglesia y líderes pastorales?    Pero también hay una búsqueda sincera de mayor autenticidad para vivir realmente la fe cristiana en la praxis de cada día.  Muchas personas están solas en esto, mientras que creer en el camino de Jesús es siempre un evento comunitario.  Nos necesitamos mutuamente para deshacernos de estas ambigüedades y evitar volver a caer en ellas.  Pero no es demasiado tarde.   Hoy podemos preguntarnos, con toda honestidad, si realmente queremos seguir a Jesús o no, y qué debemos "soltar", cambiar en nuestra forma de vida.  ¿Cuál puede ser la diferencia (visible) entre la vida de los cristianos y la vida de los que no se interesan por el Evangelio de Jesús?
2. "Esto es una expresión de la condición que Dios pone a quien le sigue: No te ofrezco ninguna comodidad, ni siquiera el nido que tiene el pájaro, ni la cueva que tiene el zorro. El Hijo del Hombre vive al margen de las cosas.... La Iglesia debe ser una Iglesia separada de todo poder, ya sea económico o político, o de cualquier clase social, debe ser responsable de sí misma.”
En el texto del Evangelio es Jesús quien habla. Monseñor Romero atestigua que Dios mismo nos habla en estas palabras de Jesús.  Es decir, aquí irrumpe algo de la presencia de Dios en nuestra vida humana.  Los que quieren seguir a Jesús nunca vivirán en la comodidad. Esa es una terrible tentación en nuestra sociedad de consumo y confort.  Sí, y entonces lo justificamos fácilmente. Hemos trabajado duro, tenemos derecho a una segunda casa, o a un coche más grande y nuevo, al último modelo de teléfono móvil con todas las aplicaciones, a un viaje cada vez más lejano y exótico, a un último modelo de equipo de cocina y a un nuevo ...... , a una relajación sin límites (basta pensar en el enorme éxito de los festivales anuales), .....  Y luego vemos que los "pobres" de nuestro planeta apenas sobreviven y millones de niños mueren de hambre.  Cuando los pobres nos pregunten en qué se diferencia nuestra vida (la de los cristianos) de la de los no cristianos, ¿qué vamos a decir?  Está claro que una vida de sencillez y estar contento con las pequeñas cosas de la vida son fundamentales para seguir a Jesús.   Los pobres pueden ser a menudo un ejemplo en esto. 
Y luego Monseñor Romero aplica este dicho de Jesús a la relación de la Iglesia con los poderes políticos y económicos de nuestros países y del mundo.   La Iglesia tiene que liberarse de esas ataduras que sólo quieren controlarla y utilizarla.    Los políticos y los (súper) ricos toleran a la Iglesia mientras no tenga sus intereses estratégicos, mientras guarde silencio ante la injusticia y la corrupción, mientras utilice su autoridad religiosa para justificar la política imperante.  En esta última guerra (la invasión rusa de Ucrania) esto vuelve a ser más que evidente.  ¿Quién habla y quién calla?  Si se habla, ¿qué se dice desde las iglesias?  Las mismas preguntas pueden hacerse sobre el avance del cambio climático en nuestro planeta.  ¿Dónde escuchamos la voz de las iglesias?  Por muy importante que haya sido (sea) Laudato si, ¿dónde está la voz de las iglesias locales y de las comunidades locales? ¿Por qué nos callamos tanto?  
3. "Frente a esta violencia, como decían los obispos en Medellín, 'violencia institucionalizada', violencia que se convierte en institución, surge otra violencia: la de los boanerges. Los apóstoles Santiago y Juan, muy fervorosos, dijeron a Cristo: "No quieren darte alojamiento, no quieren darnos alojamiento; ¿quieres que pidamos al cielo que llueva fuego sobre esta ciudad? ¡Violencia! Cristo no aprueba ni lo uno ni lo otro".
En respuesta a la inspiración bastante violenta de dos apóstoles para castigar a los samaritanos, Jesús se resistió.  Monseñor Romero sitúa esta actitud de Jesús en el contexto de la violencia en América Latina y concretamente en El Salvador.  Se refiere a la "violencia institucional" (injusticia, corrupción, explotación, exclusión...), a la reacción violenta del pueblo y en otro lugar a la violencia represiva del poder político y militar.  Cristo rechaza radicalmente toda forma de violencia, reitera Monseñor Romero.  Aunque fue acusado por los gobernantes de sembrar la violencia y de llamar a la violencia revolucionaria, siguió repitiendo ese "no a la violencia", viniera de donde viniera.
En este sentido, nos llama a la lucha no violenta.  Esto no es evidente frente a la violencia institucional, ni frente a la violencia represiva. Nuestro balde puede desbordarse.  Sin embargo, Monseñor Romero sigue repitiendo que la violencia no es el camino para encontrar soluciones definitivas y duraderas a los problemas del país.  Las organizaciones populares de El Salvador tenían problemas con este planteamiento de Monseñor.  A nivel mundial, vemos cuántos miles de millones invierten los poderosos de la tierra en la industria armamentística, por otra parte muy lucrativa, para poder imponer nuestra voluntad a otros países por la fuerza.  Una parte importante de nuestros impuestos se destina al armamento. Se destina muy poco en la creación de capacidades para el diálogo y la resistencia y lucha no violentas.  Nosotros, como cristianos, nos quedamos tan atrás, mientras que Jesús eligió claramente contra toda forma de violencia.  Constatamos que movimientos como Pax Christi desempeñan un papel aun muy marginal en la Iglesia y en nuestro quehacer eclesial. 
Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Cuál es la ambigüedad de nuestra actual forma de ser cristiano?  ¿Podemos hablar de ello con los demás?  ¿Cómo podemos ayudarnos mutuamente a seguir a Jesús de forma más auténtica y radical?
2.	¿A qué aspectos de nuestra comodidad estamos dispuestos a renunciar para ser libres de ir por el camino de Jesús en solidaridad con las personas empobrecidas y dolientes?  ¿Por qué es tan difícil?  
3.	¿Cuál es nuestra actitud ante la violencia, la militarización, la industria y el comercio de armas?  ¿Estamos preparados para involucrarnos en el movimiento por la paz?  
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